
Cita previa en 
el cuartelillo

P arece una inocentada, pero no lo es. 
La noticia la publica Mediterráneo 
y el diario de Ximo Puig no gasta bro-

mas; el DOGV, sí. Algunas muy pesadas. A 
lo que vamos: Desde el pasado lunes los 
cuarteles de la Guardia Civil de las ocho 
principales localidades de la provincia de 
Castellón, a excepción de la capital, operan 
como la más inhóspita y hostil de las buro-
cracias. Aún no teletrabajan, ni disfrutan 
de la semana laboral de 32 horas que pro-
mueve el abnegado trabajador E. Nomde-
déu –todo se andará–, pero ya han implan-
tado el procedimiento que mejor permite 
a los demás empleados públicos dosificar 
su entrega y dedicación: la cita previa. Sim-
plemente no admiten la presentación de 
«denuncias no urgentes» que no hayan sido 
solicitadas con antelación. ¿Qué entienden 
los continuadores del expeditivo Duque de 
Ahumada por «denuncias no urgentes»? Es 
lo que añade confusión al potreo porque la 
nota de prensa se limita a apuntar que sólo 
merecerán ser tramitados con diligencia, 
no investigados ni mucho menos resueltos, 
«los delitos [cometidos] con violencia o cuan-
do exista un autor que pueda ser reconoci-
do». Quitado de este pequeño impedimen-
to todo lo demás son facilidades. Las vícti-
mas podrán solicitar la cita telefónicamen-
te, a través de la web o en el momento de 
llevarse resignadamente el chasco de que 
no se les va a atender ni a título de desaho-
go. Y digo resignadamente porque, en caso 
contrario, el perjudicado correrá el riesgo 
de pasar la noche en el cuartelillo. Y no pre-
cisamente por una demora en la espera, 
que es, justamente, lo que se trata de evitar 
con esta medida. Que el contribuyente pier-
da el tiempo después de haber perdido Dios 
sabe qué. Se comprende ahora por qué en lu-
gar de confiar en las fuerzas del orden, la 
dirección del Hospital de Xàtiva ha decidi-
do organizar unos cursillos de defensa per-
sonal para sanitarios. Lo que no se entien-
de de ninguna de las maneras es que la 
Guardia Civil ya no lo dé «todo por la pa-
tria» y aspire a carburar como una cova-
chuela más por cuanto se supone que es un 
cuerpo policial. Y la policía no sólo está para 
cumplir y hacer cumplir la ley. Está para ve-
lar por la seguridad y la tranquilidad de la 
gente 24 horas al día, siete días a la semana 
y 365 días año. ¿«Vuelva usted mañana»? 
Menudo chollo. A Larra me gustaría verlo a 
mi pidiendo la vez para todo, tratando con 
contestadores automáticos y siendo diag-
nosticado a distancia, desde el convenci-
miento de que la función pública no mejo-
rará porque dos de los cuatro objetivos del 
plan de ‘Modernización de las administra-
ciones’ puesto en marcha por el Gobierno 
son hacer fijos a los enchufados y renovar-
les los despachos. Y los otros dos son sim-
ple palabrería.
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No se entiende que la 
Guardia Civil ya no lo 
dé «todo por la patria»

SANSÓN

E n el magnífico escenario del 
Teatro Auditorio Municipal de 
Aldaya (TAMA) se celebró el pa-
sado 9 de junio el acto de agra-
decimiento a las personas que 

habían hecho posible la declaración del Tri-
bunal del Comuner del Rollet de Gràcia de 
l’Horta d’Aldaya como tribunal consuetu-
dinario y tradicional por las Cortes Gene-
rales. Los principales medios de comuni-
cación han dado cuenta de este emotivo 
acto al que acudieron representantes polí-
ticos del más variado signo político y en el 
que brillaron especialmente los senadores 
Carles Mulet, de Compromís, Fernando de 
Rosa, del PP, y Joan Lerma, del PSOE. A es-
tos se les impuso el brusó del Tribunal por 
su especial implicación, así como también, 
entre a otros, se les hizo entrega de l’Ore-
lleta, que es la máxima distinción que otor-
ga el Ayuntamiento por sus particulares 
méritos. Más adelante, en la sesión ordina-
ria de constitución del Tribunal que se ce-
lebra cada 4 de agosto en la plaza de la Cons-
titución, culminarán los agradecimientos, 
con especial mención a José Ramón San-
chis, cronista local, que fue el primero que 
investigó y publicó sobre las ordenanzas 
históricas del Rollet de Gràcia y, por tanto, 
puso la semilla en la recuperación de su 
Tribunal. 

Este 9 de junio se centraba en haber logra-
do con todos los éxitos un gran hito jurídi-
co: la declaración del Tribunal del Comu-
ner como órgano para la administración de 
Justicia en los términos del artículo 19.6 de 
la Ley Orgánica del Poder Judicial en rela-
ción con el artículo 125 de la Constitución 
española. Pero, por importante que sea, no 
es el único objetivo marcado, porque tam-
bién se aspira a su máximo reconocimien-
to cultural. En efecto, en este contexto, el 
alcalde de Aldaia, Guillermo Luján, hizo pú-
blico un anuncio importante porque decla-
ró a los medios que: «anem a demanar ser 
bé patrimoni inmaterial de la Humanitat 
de la UNESCO al mateix nivel que te el Tri-
bunal de les Aigües de Valéncia». Lo que ra-
tificó a continuación en un elocuente dis-
curso, interrumpido en este punto por los 

aplausos del numeroso público que aten-
tamente escuchaba. 

Pues motivos y argumentos no le faltan al 
alcalde. No hay más que repasar con aten-
ción la extensa y más que fundada Resolu-
ción de 15 de febrero de 2022, de la Conse-
lleria de Educación, Cultura y Deporte, por 
la que se declaró bien de relevancia local 
inmaterial el Tribunal del Comuner del Ro-
llet de Gràcia de la Huerta de Aldaia (DOGV 
núm. 9284, de 23 de febrero de 2022). Esta 
misma resolución contiene un anexo tan 
bien elaborado y fundado que, acaso con 
leves adaptaciones y quizá explicitando algo 
más el escrupuloso respeto a la paridad en 
su composición, ya permite sobradamen-
te lograr el objetivo en el que están ahora 
empeñados el Ayuntamiento de Aldaia y el 
Tribunal del Comuner del Rollet de Gràcia. 

Y si con lo anterior no fuera más que su-
ficiente, se une otro argumento fundamen-
tal que, en mi opinión, ya podría ser inclu-
so suficiente por sí mismo para obtener el 
reconocimiento. Y es que el Tribunal del 
Comuner del Rollet de Gràcia de l’Horta d’Al-
daia, como igualmente el Juzgado Privati-
vo de Aguas de Orihuela, son ambos tribu-
nales de regantes del mediterráneo espa-
ñol con las mismas o equivalentes condi-
ciones que los dos tribunales reconocidos 
expresamente como patrimonio de la hu-
manidad. En efecto, no tenemos más que 
recordar que el Comité Intergubernamen-
tal de la UNESCO para la salvaguarda del 
Patrimonio Cultural Inmaterial, en su cuar-
ta reunión hecha en Abu Dhabi el 30 de sep-
tiembre de 2009, declara al Tribunal de les 

Aigües de Valéncia y al Consejo de Hom-
bres Buenos de la Huerta de Murcia patrimo-
nio cultural inmaterial precisamente fun-
dada, como consta en la correspondiente 
ficha de la UNESCO, en que: «los tribuna-
les de regantes del Mediterráneo español 
son instituciones jurídicas consuetudina-
rias de gestión del agua cuyos orígenes se 
remontan a la época de Al Ándalus (siglos 
IX-XIII). Los dos más importantes, el Con-
sejo de Hombres Buenos de la Huerta de 
Murcia y el Tribunal de las Aguas de la Huer-
ta de Valencia, están reconocidos por el or-
denamiento jurídico español. Los miem-
bros de estos dos tribunales, que gozan de 
gran autoridad y respeto, son elegidos de-
mocráticamente y resuelven los litigios me-
diante un procedimiento oral caracteriza-
do por su celeridad, transparencia e impar-
cialidad». 

Y resulta que las anteriores condiciones 
se cumplen rigurosamente tanto en el Tri-
bunal del Comuner del Rollet de Gràcia como 
en el Juzgado Privativo de Aguas de Orihue-
la. En efecto, ambos son tribunales del me-
diterráneo español; sus orígenes se remon-
tan a la época de Al Ándalus; el Tribunal de 
las Aguas de Valencia y el Consejo de Hom-
bres Buenos de Murcia “son los dos más 
importantes… están reconocidos por el or-
denamiento jurídico español”, lo que no ex-
cluye que hayan otros también importan-
tes como los recientemente reconocidos 
por el ordenamiento jurídico español; y sus 
miembros gozan igualmente de “autoridad 
y respeto, son elegidos democráticamente 
y resuelven los litigios mediante un proce-
dimiento oral caracterizado por su celeri-
dad, transparencia e imparcialidad”. 

En fin, parece claro que las aspiraciones 
manifestadas tanto por el Tribunal del Co-
muner del Rollet de Gràcia como por el 
Ayuntamiento de Aldaia se presentan como 
bien fundadas y sobradamente justifica-
das. Solo falta ponerse manos a la obra un 
poco más y añadir el tiempo justo para que 
la burocracia concluya con este merecidí-
simo reconocimiento cultural y patrimo-
nial para el pasado, el presente y el futuro 
de Aldaya y su huerta.

Tribunales patrimonio 
de la Humanidad
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